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Hace ya muchos años que aprendí que la Arquitectura es portadora de conteni-
dos. Aunque bien mirado, este enunciado podría mejorarse diciendo que tiene 
carácter. No es que la podamos cargar –o no– de contenidos sino que, necesa-
riamente, hay una secuencia, un entreverado de posibles lecturas que van más 
allá de la necesaria resolución del programa funcional, eventualmente solicitado 
por el comitente. De hecho, y seguramente en las mejores ocasiones, ese ca-
rácter es parte del encargo. Se quiere un edificio –un espacio, un paisaje– que 
transmita contenidos, valores. 

No hace mucho tuve la oportunidad de participar en el proceso de encargo –
vía concurso– de la nueva sede corporativa de una importante empresa financie-
ra, y era de observar el empeño de sus gestores –de manera consciente o no– 
en transmitir los que ellos entendían eran los principios rectores de su actividad. 
En este mismo terreno –el financiero, particularmente sensible a los cambios– y 
ya hace tiempo Antonio Bonet asignaba a la que fuera sede de la misma entidad 

Sobre la pertinencia 
Eduardo Delgado Orusco

Fig. 1 Representación tridimensional del Anillo sagrado.
Rudolf Schwarz en Von Bau der Kirche (De la construcción de iglesias).                      

Werkbundverlag. Würzburg, 1938
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para la que me tocó trabajar el mérito del cambio de paradigma operado en la 
arquitectura bancaria española a mediados del siglo XX, del modelo de Caja 
fuerte al de Caja de cristal:

«(…) En lo que atañe a la arquitectura bancaria la transformación fue total. Su rápida 
mutación parecía la de un decorado teatral. De los pétreos y compactos edificios, con 
pórticos de órdenes vignolescos, rústicos sillares, ventanas con frontones, férreas rejas, 
estatuas y voladas cornisas se pasó, sin transición, a edificios de metálica estructura 
y vítreos paramentos. La caja de cristal, de aspecto ligero y carente de ornamentos –a 
no ser un gran letrero con el nombre de la entidad o un relieve de escultura abstracta– 
imponía una nueva tipología fuese ya la del edificio entre medianerías o la torre aislada 
y prepotente con la audacia de su verticalidad, alterando el entorno tradicional. Frente 
al banco tradicional concebido como una caja fuerte para guardar el dinero en un lugar 
impenetrable, se levantaban estos nuevos bancos de traslúcida y frágil apariencia. El 
dinero no estaba protegido como antaño por los recios muros de una fortaleza inaccesi-
ble, dentro de un cofre de siete llaves. Alarmas sofisticadas y sistemas electrónicos, lo 
mismo que los fornidos vigilantes con flamantes uniformes de supermán, constituían las 
mejores garantías para los clientes y financieros que operaban a un nivel tanto domésti-
co como internacional. La sensación de diafanidad y luminosidad era la norma de estos 
modernos templos del dinero» (Bonet, 1998: 43).

En otras actividades humanas es posible igualmente detectar su carácter: 
la música, la danza y no digamos la literatura u otras artes afines. Si esto es 
así, cabría preguntarse –resulta casi un imperativo intelectual– por el posible 
trasvase entre unas actividades y otras. Dada nuestra organización mental –que 
se estructura y funciona a partir de ideas y conceptos– estos se constituirán en 
verdaderos canales de comunicación entre unas y otras. Así podemos apreciar 
el acierto de una banda sonora con una película o con el texto que la ha genera-
do, independientemente de su calidad intrínseca, propiamente disciplinar. 
Hemos de ser capaces de hilvanar esos discursos. Conviene insistir en que, 
aunque nuestra herramienta más característica como arquitectos sea el dibujo, 
en cuanto seres humanos pensamos con palabras que equivalen a conceptos. 
Son las unidades elementales de discurso, y es su combinación la que nos 
permite construirlo.

Se trata de lo que podríamos llamar el juego de las palabras: se hace impres-
cindible aprender a expresarnos con verdadera precisión. Si no lo hacemos, si 
prescindimos de ese necesario esfuerzo de mesura –de exactitud– perdemos el 
control y nuestro discurso deviene un mostrenco. Como un coche viejo cuyos 
frenos o volante no responden con precisión y nos conduce al desastre. Segu-
ramente todos tenemos esa experiencia y su contraria. 

Hemos de aprender un uso ajustado de esta herramienta y saber transmi-
tírsela a nuestros alumnos. Este es otro de esos vasos comunicantes entre 
investigación y docencia que –junto a la práctica profesional– conforma la triada 
ideal que nos sostiene. 



30

Me gusta fomentar en clase el ambiente necesario para practicar un juego. 
Se trata de pedir palabras para describir un proyecto, una idea, una intuición. 
Palabras precisas, no generalizables, no intercambiables, que huyan de los 
lugares comunes... una, tres, diez... Un enunciado, treinta segundos. Pedir 
exactitud, esa cualidad que Ítalo Calvino anunciaba como una de sus propues-
tas para el nuevo milenio, este que ahora nosotros vivimos y cuya luz él no llegó 
a ver. Así lo relataba el pensador italiano:

«¿Por qué siento la necesidad de defender valores que a muchos parecerán obvios? 
Creo que mi primer impulso obedece a que padezco de una hipersensibilidad o alergia: 
tengo la impresión de que el lenguaje se usa siempre de manera aproximativa, ca-
sual, negligente, y eso me causa un disgusto intolerable. No se vaya a creer que esta 
reacción corresponde a una intolerancia hacia el prójimo: lo que más me molesta es 
oírme hablar. Por eso trato de hablar lo menos posible, y si prefiero escribir es porque 
escribiendo puedo corregir cada frase tantas veces como sea necesario para llegar, 
no digo a estar satisfecho de mis palabras, pero por lo menos a eliminar las razones 
de insatisfacción que soy capaz de percibir. La literatura –quiero decir, la literatura que 
responsa a estas exigencias– es la Tierra Prometida en donde el lenguaje llega a ser lo 
que realmente debería ser» (Calvino, 2008: 68).

También en la Arquitectura puede darse este acierto –o no– más allá de lo pro-
piamente disciplinar. Distinguir estos dos terrenos nos dará –a nosotros como 
profesionales, y a nuestros alumnos en el ámbito de la docencia– mayor control 
sobre nuestro trabajo. Mucho de este trabajo tiene lugar alrededor del carácter, 
de la pertinencia de una determinada solución al problema planteado.
E indiscutiblemente la capacidad para apreciarlo en la nuestra y en otras 
disciplinas provocará, no sólo una mayor calidad de nuestra existencia –conse-
cuencia de un mayor disfrute de la misma– sino una comunión real con otros 
creadores, un entendimiento de su trabajo y de las relaciones que indiscutible-
mente se establecen entre unas disciplinas y otras. Igualmente nos dotará de 
la posibilidad de disponer de un mapa de la cultura de nuestro tiempo, del cual 
podremos igualmente extraer trasvases metodológicos. 

Desde hace muchos años llevo planteando a mis alumnos en el Área de los 
Proyectos Arquitectónicos, ejercicios que invitan a explorar esas relaciones, a 
veces con terrenos aparentemente alejados pero en los que, en una segunda 
mirada, acertamos a descubrir principios o búsquedas análogas: la cocina, la 
danza, la literatura, el cine, la fotografía. Estas propuestas enriquecen el univer-
so cultural –en su sentido más profundo– de cuantos participamos en ellos, y 
nos devuelven riquísimas reflexiones que facilitan el necesario diálogo interdisci-
plinar, herramienta necesaria para explorar el complejo mundo en el que nuestra 
actividad se desenvuelve.
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